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F O R M A S , J .R. L O S anfibios del bosque t empe rado del sur de Chi le : u n a aproximación sobre su or igen. 
( A m p h i b i a n s of the Chilean southern t empera t e forest: a proposa l about its or igin . Arch . Biol. 

M e d . Exper . 7 2 : 1 9 1 - 1 9 6 , 1 9 7 9 . 

O n the basis of systematic , phylogenetic , paleontological , geological a n d d is t r ibut ional data an 
hypothes is about the origin of the amph ib i ans of t empera te forests of Southern Chi le is a t t empted . 
T h r e e faunistic stocks of frogs are he r e recognized which had a probably different h is tory . 

AMPHIBIANS ZOOGEOGRAPHY TEMPERATE FOREST 

La bat racofauna de los bosques t empe rados del 
sur de Ch i l e es rica en endemismos ( 1 , 2 , 3). C o ­
mo taxón endémico se considera a aquel que es 
exclusivo de estos biotopos boscosos. Existen 
diferentes niveles de diferenciación taxonómica 
en t re los batracios endémicos del bosque aus t r a l : 
a) diferenciación a nivel familiar, dent ro de la 
cual están las r a n a s de la familia R h i n o d e r m a -
t idae (Rhinoderma); b) diferenciación a nivel de 
t r ibu (Calyptocephale l l in i ) , en la q u e se incluyen 
los géneros Caudiverbera y Telmatobufo; c) 
diferenciación a nivel genérico, dent ro de la cual 
se encuen t ran Eupsophus, Batrachyla, Hylorina 
e Insuetophrynus, y d) diferenciación a nivel 
específico, pud iéndose incluir aqu í a Alsodes 
montícola, Bufo rubropunctatus y Bufo varie-
gatus. 

Además de su carácter endémico, la ba t raco-
fauna aus t ra l destaca por tener m u y pocas espe­
cies en relación con los bosques tropicales de 
Sudamér ica . Aqu í hay leptodactí l idos de los 
géneros Caudiverbera (monot ípico) , Telmato­
bufo (dos especies), Insuetophrynus (monot íp i ­

co), Batrachyla ( tres especies), Hylorina (mo­
notípico), Alsodes ( u n a especie) , Eupsophus 
( tres especies) y Pleurodema ( una especie). 
T a m b i é n hay bufónidos del género Bufo ( t res 
especies) y rh inodermát idos del género Rhino­
derma (dos especies). 

La m arcad a pobreza de t axa a nivel específico 
y sus notables endemismos , ya sea a nivel fami­
liar o genérico, es t imulan a in te rpre ta r la h i s to­
ria y el origen de esta reducida ba t racofauna . 
Aqu í se intenta dar una aproximación sobre el 
origen de los sapos y r an a s del sur de Chi le , ba­
sándose especialmente en las nuevas in te rp re ­
taciones sis temáticas de los leptodactí l idos (4 , 
5), los fósiles de a n u r o s encont rados en la Pa­
tagonia y la h is tor ia del ext remo sur del conti­
nen te sudamer icano . 

Los bosques t emperados del sur de Chi le se 
extienden entre el para le lo 37 y el ex t remo a u s ­
t ral de Sudamér ica ( 6 ) . En esta á rea ocupan los 
t res rasgos fisiográficos característ icos del pa í s : 
la cordil lera de los Andes , la cordil lera de la C o s ­
ta y el Valle Cen t ra l . El bosque valdiviano, 
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ubicado entre los para le los 38 y 43 , r ep resen ta 

el máx imo desarrol lo de los biotopos boscosos 

aus t ra les . Es tas formaciones vegetacionales son 

h ú m e d a s , densas y s iempre verdes. Aquí es p o ­

sible encont ra r l ianas ( H y d r a n g e a ) , epífitos 

(Luzuriaga, Sarmentia), heléchos (Lophosoria), 

l iqúenes (Usnea) y g randes árboles , en t re los 

cuales destacan las especies de Nothofagus 

(Fagaceae) (7). 

En la extensión del bosque aus t ra l , los anfi­

bios mues t r an un pa t rón la t i tudinal de d i s t r ibu­

ción muy caracter ís t ico. En t re los para le los 37 

y 48 existe la mayor densidad de especies, las 

cuales van d i sminuyendo g radua lmen te hacia 

el ex t remo sur . Es posible que la d isminución 

g radua l de la t empe ra tu r a en dirección nor te -

sur sea el factor responsable de este pa t rón 

dis t r ibucional . En la tab la 1 se mues t ra la corre­

lación exis tente ent re la gradiente de disminución 

de la t e m p e r a t u r a hacia el sur (8) y el decremento 

en el n ú m e r o de especies. 

Al t i tud ina lmente los sapos y r a n a s a lcanzan 

has ta los 1000 m; sin embargo , u n a s pocas espe­

cies (Bufo variegatus, Bufo chilensis y Pleurode-

ma thaul) pueden sobrepasa r los 2000 m. Es 

posible también que en este caso la t e m p e r a t u r a 

TABLA I 
Temperaturas promedio anuales (8) y número de especies 

de batracios en diferentes puntos del sur de Chile. 

Lugar Temp. °C N° de espi 

37°08'S 
73°35'W 

13.3 13 

38°02'S 
73°12'W 

12.6 10 

39°48'S 
77°14'W 

11.9 11 

40°35'S 
73°09'W 

12.5 14 

41°28'S 
72°57'W 

11.2 12 

43°10'S 
73°43'W 

10.6 10 

45°24'S 
7 2 o 42'W 

9.0 9 

49°08'S 
74°25'W 

7.2 5 

51°42'S 
72°31W 

6.8 2 

sea el factor que influya en este pa t rón d is t r ibu­

cional. 

A pesar de que el bosque t emperado es rico 

en vegetación, no existen r a n a s a rbó rea s y cir-

cuns tanc ia lmente se ha observado a Hylorma 

sylvatica y Batrachyla leptopus (9) sobre r a m a s 

y t roncos de árboles ricos en epífitos. La mayor ía 

de las especies viven en el suelo, ya sea debajo 

de t roncos de árboles o en la hojarasca ; sin em­

bargo , a lgunas de ellas es tán condic ionadas a 

ambien tes acuáticos. Caudiverbera caudiverbera 

está a d a p t a d a a aguas de t ipo lénticos (2) pero 

Insuetophrynus acarpicus y las especies de 

Telmatobufo (venustus y australis) viven en 

cuerpos de agua de t ipo lótico que se encuen t ran 

tan to dent ro del bosque como en su periferia 

(10) . 

Los a n u r o s presentan fuertes adaptac iones al 

ambien te boscoso t empe rado del sur de Chi le , 

las cuales se manifiestan especialmente en la 

reproducción. A lgunas especies ponen sus huevos 

en el t e r reno h ú m e d o (Batrachyla taeniata) 

(11) o en t re la vegetación h ú m e d a (Rhinoderma 

dariuinii y Rhinoderma rufum) (12) . Eupsophus 

roseus ovoposi ta en cavidades l lenas de agua , ya 

sea debajo de las p iedras o en cuevas, que existen 

en las regiones ecotonales del bosque (13) , Pos­

t u r a s en condiciones de semisumerg imien to son 

rea l i zadas por Batrachyla leptopus (14), Batra­

chyla antartandica (15) e Hylorma sylvatica 

(16) . Es ta s t res especies ponen sus huevos en 

cuerpos de agua de t a m a ñ o muy reducido, a la 

or i l la del bosque y entre la vegetación litoral 

(Juncus). La m á s notable adaptac ión r ep roduc ­

tiva la p resen ta Rhinoderma darwinii, especie 

q u e man t i ene los embr iones y larvas en la bolsa 

gu tura l del macho , ha s t a que se comple ta total­

men te la metamorfosis (17, 18, 1 9 , 2 0 ) . 

En la mayor ía de los casos las larvas de los 

a n u r o s son de tipo genera l izado; sin emba rgo , 

a lgunas especies t ienen renacuajos a d a p t a d o s 

a ambientes acuáticos especial izados. Caudiver­

bera caudiverbera t iene un renacuajo de t ipo 

nectónico (2) y Rhinoderma darwinii mues t ra 

u n a larva fuer temente a d a p t a d a a vivir en la 

bolsa gu tu ra l del macho (19) . U n t ipo muy inte­

re san te de adaptac ión a a g u a s to r ren tosas se 

encuent ra en la larva de Telmatobufo australis, 

la cual posee u n a boca en forma de ventosa q u e 

le permi te adher i r se a las p iedras del fondo del 

a r royo (10) . 
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La his tor ia de la endémica y reducida ba t r a ­

cofauna de los bosques t emperados del sur de 

Chi le puede r e m o n t a r s e has ta el Te rc i a r io In­

ferior de la Pa tagon ia . Es así que Caudiverbera 

aparece en los es t ra tos del Eoceno, Ol igoceno 

y Mioceno y Eupsophus en el Ol igoceno (21) . 

Previo al total levantamiento de la cordil lera de 

los Andes , en el Mioceno , el bosque t emperado 

aus t ra l tuvo un ámbi to mayor de dispers ión 

(22) , el cual fue p robab lemente res t r ingido por 

el levantamiento del macizo andino que impidió 

la pasada hacia el or ien te de los vientos fríos y 

húmedos del Pacífico (23). L a s condiciones de 

ar idez q u e empeza ron a impera r en la Pa tago­

n ia , t rajeron como consecuencia el desaparec i ­

miento de la batracofauna aus t ra l asociada al 

bosque t empe rado existente en el Terc ia r io In­

ferior del ex t remo sur de Sudamér ica y lo res ­

t r ingieron a los sectores sur-occidentales de la 

cordil lera de los Andes . 

El Pleistoceno del ex t remo sur de Sudamér ica 

se caracter iza por tres o cua t ro per íodos glaciares 

que cubr ieron todo el sur de Chi le , a par t i r del 

para le lo 41 (24) . El Valle C e n t r a l , al nor t e de 

este pun to , fue fuertemente influenciado por la 

acción de los glaciares , los cuales a lcanzaron 

has ta la lati tud de Sant iago (25). T o d a el á rea 

ubicada al occidente de la cordi l lera de la Cos t a 

quedó libre de la acción de los hielos (26) y es 

posible q u e es tas pendientes mon tañosas hayan 

sido refugios p a r a la bat racofauna presente en 

los biotopos boscosos aus t ra les . Por o t ro lado, 

la acción de los hielos hizo emig ra r el bosque en 

dirección nor teña (27) con un consecuente acom­

p a ñ a m i e n t o de su fauna de anu ros . L a presencia 

de Batrachyla taeniata en los bosques rel ictuales 

de la zona central (28) parece sus tentar este 

pun to . L a acción de los glaciares no afectó en 

forma similar a la fauna de batracios , ya q u e 

a lgunos de sus e lementos son t ípicos hab i t an te s 

a d a p t a d o s al bosque , a los a r royos de m o n t a ñ a 

y a los cuerpos de agua léntica ubicados en la 

periferia del biotopo boscoso. Los sapos y r a n a s 

q u e vivían en el bosque (debajo de t roncos , pie­

d r a s o en t re la hojarasca) o en los cuerpos de 

agua lótica (ar royos de m o n t a ñ a ) fueron p r e ­

suntos hab i t an te s de los refugios boscosos cos­

teros, pero los que es taban adap tados a aguas 

lénticas tienen que haber emigrado fuera del 

l ímite nor te de la expans ión glaciar que cubrió 

el Valle Cen t r a l . La presencia de Caudwerbera 

caudiverbera, batracio de p robab le origen aus ­

t ral (21) y adap tado a aguas lénticas, al nor t e 

del para le lo 31 (2) parece confirmar la emigra ­

ción no r t eña de elementos del sur d u r a n t e los 

per íodos de expansión de los hielos. Su pos ter ior 

desaparec imiento permit ió q u e las especies emi­

g radas r eocuparan sus an t iguos r angos de d is ­

t r ibución. 

Vel lard (1) indica que los a n u r o s de los bos­

ques t emperados del sur de Ch i l e son relictos 

de faunas del Terc ia r io , las cuales han podido 

sobrevivir en el ex t remo sur del cont inente sepa­

r adas del resto de Sudamér ica , a is ladas por fuer­

tes ba r re ra s ecológicas. L a pobreza de taxa 

exis tente en los bosques aus t ra les , ausencia de 

típicos e lementos neotropicales (Hy l idae , M i -

crohyl idae , Leptodactylus y Eleutherodactylus), 

ha sido previamente señalada por Vel lard (1) 

y Cei (2). Por otro lado, Vui l leumier (3) indica 

en relación a este pun to , q u e no se debe olvidar 

que los bosques t emperados del sur de Chi le 

no están ubicados en las regiones t ropicales , en 

las cuales existe la mayor diversidad de anfibios 

anu ros . 

Vui l leumier (3) considera que los anfibios del 

sur de Ch i l e podr ían ser incluidos en cua t ro g ru ­

pos faunísticos, los cuales en opinión de este 

au to r t endr ían his tor ias d is t in tas : a) g rupo de 

leptodactí l idos autóctonos que no se han diver­

sificado (Caudiverbera, Telmatobufo, Rhino-

derma); b) leptodactí l idos autóctonos que se­

cunda r i amen te emigraron al nor te de Sudamér ica 

(Eupsophus); c) leptodactí l idos endémicos del 

bosque t emperado , pero q u e han derivado de 

leptodactí l idos que están amp l i amen te d i s t r ibu i ­

dos en el cont inente y que tienen más especies 

fuera del bosque aus t ra l que den t ro de él (Pleu-

rodema, Bufo). Lynch (4) no está de acuerdo 

con la proposición de Vui l leumier , ya que según 

este au to r sus conclusiones están basadas en 

falsas in terpretaciones de o t ros au tores . 

Las in terpre tac iones biogeográficas, espe­

cia lmente las que tienen relación con el origen 

de la fauna, podr ían involucrar un buen conoci­

miento de los fósiles, de la s is temática, de las 

relaciones filogenéticas y la distr ibución de los 

t axa considerados . Referente a estos pun tos so­

lamente tenemos conocimiento de la presencia 

de Caudiverbera y Eupsophus en el Te rc i a r io 

Inferior de la Pa tagonia ; la s is temática de los 

leptodactí l idos, el taxón m á s involucrado en el 



194 FORMAS 

área , ha sido recientemente sometido a fuertes 
revisiones por Lynch (4 , 5) y la filogenia de m u ­
chas de estas r anas está esbozada levemente. 
Estos antecedentes nos llevan a p lan tear un 
origen p a r a la batracofauna basado en t res ele­
mentos faunísticos q u e al parecer tuvieron u n a 
his tor ia d is t in ta . 

El p r imer e lemento está compuesto por lep-
todactí l idos (Caudíverbera, Telmatobufo, Ba-
trachyla, Hylonna, Eupsophus, Insuetophrynus 
y Alsodes) y rh inodermát idos (Rhinoderma). 
T o d o este g rupo es endémico del bosque aus t ra l 
y en a lgunos casos t iene una his tor ia que se 
r emonta has ta el Te rc i a r io Inferior de la Pa tago-
nia (Caudíverbera y Eupsophus). Caudíverbera 
y Telmatobufo han sido incluidos en la mi sma 
t r ibu (Calyptocephale l l in i ) (5) y desde el pun to 
de vista cariológico mues t ran un car iot ipo q u e 
permi te re lac ionar a ambos géneros (29) . Hylo­
nna y Eupsophus compar ten la misma forma 
de los cóndilos occipitales ( t ipo H ) (4). Eupso­
phus, Alsodes e Insuetophrynus fueron a g r u p a ­
dos en la t r ibu Te lma tob i in i de la subfamil ia 
T e l m a t o b i n a e (5). Se considera a Alsodes como 
or ig inar io de los bosques t emperados s u d a m e ­
r icanos ya q u e las formas cariológicas más 
pr imi t ivas (2n = 2 6 ) (30) cor responde a los bos­
ques aus t ra les (Alsodes montícola, Alsodes gár­
gola) y las más der ivadas , desde el pun to de vista 
cariológico (2n = 22) (31) están presentes en los 
bosques esclerófilos de Chi le central (Alsodes 
nodosus). L a inclusión de Rhinoderma, género 
de enigmát icas relaciones filogenéticas (32) , en 
este g rupo faunístico, se debe pr inc ipa lmente a 
la estrictez de su dis tr ibución dent ro de los l ími­
tes del bosque y a las marcadas adaptac iones a 
este biotopo (cuidado de las crías dentro de la 
bolsa gu tura l del macho) . 

M u c h o s de los géneros incluidos en esta 
agrupac ión faunística, se refugiaron en los bos­
ques que quedaron en la cordi l lera de la Cos t a 
d u r a n t e las glaciaciones pleistocénícas. Allí 
pudieron resist ir los taxa a d a p t a d o s a los a m ­
bientes boscosos (Hylorina, Batrachyla, Alsodes 
Rhinoderma) y los q u e viven, ovoposi tan o po­
seen larvas a d a p t a d a s a ambientes de t ipo lótico 
(Insuetophrynus, Eupsophus y Telmatobufo). 
Por otro lado, a lgunos de los miembros de esta 
agrupac ión faunística emigraron hacia el nor te 
d u r a n t e la invasión de los glaciares en el Val le 
Cen t r a l (Batrachyla y Caudíverbera). 

El segundo e lemento faunístico está const i tu i ­
do solamente por el género Pleurodema, el cual 
t iene ampl ia dis tr ibución en Sudamér ica . Este 
taxón ha sido re lacionado por Lynch (4) y Duel l -
m a n y V'eloso (33) con el género Eupsophus. 
Si Pleurodema t iene una relación como la p ro ­
pues ta , es posible entonces q u e el género se haya 
or ig inado en el ext remo aus t ra l de Sudamér ica 
y secundar iamente h a y a emigrado al resto del 
cont inente . 

En el tercer g rupo faunístico, el cual nos pa ­
rece el más inexacto, se incluye so lamente a los 
sapos del género Bufo. Si Bufo variegatus está 
re lac ionado con las formas holár t icas del g rupo 
calamita (34) es posible que su or igen en el á rea 
aus t r a l sea secundar ia . Schaeffer (21) descri­
bió a Neoprocoela edentata en depósi tos del O l i -
goceno Inferior de C h u b u t (Argen t ina) . Esta 
es una forma de problemát ica ubicación fa­
mi l iar ya que ha sido considerada dent ro de la 
familia Leptodactyl idae (4) y Bufonidae. Si 
Neoprocoela es un miembro del género Bufo como 
lo indica T i h e n (35), la presencia de los sapos 
de este género en el bosque t emperado austra l 
parecer ía ser de origen muy an t iguo . 

S U M M A R Y 

T h e A n u r a n fauna of the t empera te forests 
(Nothofagus) of Southern Ch i l e h a s n ine genera 
a n d most of them a re endemic in th is a rea . 
R e m a r k a b l e adap ta t ions to this envi ronment 
a re found dur ing the developmental per iods of 
Rhinoderma (paren te ra l care) and Telmatobufo 
australis ( s t ream-type tadpoles) . 

O n the basis of systematic, phylogenet ic . 
paleontological , geological and dis t r ibut ional 
da ta on hypothesis about the origin of th is frogs 
is a t tempted . T h i s A n u r a n fauna is here consider­
ed as composed of t h r ee groups . In t he first 
stock a re included the leptodactylid genera 
Caudíverbera, Telmatobufo, Batrachyla, Hylo­
rina, Eupsophus, Insuetophrynus and Alsodes 
and the rh inodermat id genus Rhinoderma. All 
the genera he re considered are endemic of the 
t e m p e r a t e forests and some of them (Caudíver­
bera and Eupsophus) have been found as fossils 
in the Pa tagonian Lower T e r t i a r y . Pleurodema 
genus belongs to the second stock which was 
probably or iginated in the t empera te forests 
and secondarily emigra ted to t he rest of the 
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Sou thamer ican cont inent . T h e genus Bufo 
which h a s uncer ta in origin is considered as the 
th i rd stock. 
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Lynch ( 5 ) ha descrito recientemente el género Átelognathus, el cual ha sido incluido por este autor en la tribu Telma-
tobiini de la subfamilia Telmatobiinae. Este taxón posee seis especies, de las cuales cinco (nitoi, patagonicus, pracba-
salticus. reverberü y solttarius) se distribuyen en el Centro y Sur de Argentina y una (grandisonae) se encuentra en el 
extremo Sur de Chile. Atelognathus se incluye en el segundo grupo faunístico descrito y se considera originario del 
Sur de Chile y secundariamente emigró a la Patagonia de Argentina. 




